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— Tío Conejo, ¿cómo se escribe mozo, con 
s ó con c?— Ni de un inodo ni de otro, hermano Ga­zapo; á no ser que Quieras expresar una cosa distinta de la que pronuncias.— Pues ello de alguna manera se escrebirá.— Sí, se escribe con s .— ¡Lo ve sü mercé cómo deciayo bien! ¿Y caja, cómo se escribe, co n /ó  con.ff?

—rConj, hombre, con/. Pero vamoscá ver, hermano Gazapo; ¿se puede saber qué demo­nio estás éscribieudo toda la ma'fiana?— ¡Vaya si se puede saber! Estoy escri­biendo lo que está de moda.— Vamos, entonces estarás escribiendo al­guna pastoral.

— No, Señor, nostramo, lié es pastoral, porque yo no soy pastor, nL pienso pasar de la categoría de bórrego; pero le ha andao cerca su'mercé. Estoy escribiendo una expo­sición...— ¿Contra la libertad de conciencia?—‘¡Cá, no, señor! Esas exposiciones están ya tauy cursis. Mi exposición es sobre un asnhto más en razón, y sobré eUcual aún no se ha llamado la atención del Gobierno. Es pa que el pan sea pan y el vino, vino.— ¡Toma!'Pues eso sin que lo pidas está concedió.— Su mérüé ño ha cato én la cuenta, lio Conejo. Mi exposición es pa que, puesto que ha concluio ya la guerra (en güeña hora lo
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EL TIO C O N E JO . .
diga), concluyan tamien los impuestos de guerra, puesto que pa la guerra se estable­cieron;— Pero, hombre, acaso no sea tiempo to­davía. Los gastos que ha ocasionao la  guerra son muy grandes, y basta tanto que Se ponga en mejores condiciones el Tesoro...—  ¡Malorum, tio Conejo! Ya tiene su mercó aquí un Gazapo escamao. En cuántico que oigo yo decir eso de: «liaré tal cosa cuando mejoren los tiempos,» digo pa mi; «Te veo.» ¿Sabe su mercó lo que me sucede á mí con la lia Geroma, la tabernera de la esquina? Pues ha. de saber su mercó que hará cosa de dos añosy m edio... quizás no hará tanto, por Qn, sobre poco más ó ménos, por cuando el señon Pavía hizo la hombrá, hice yo otra con la tia Geroma: que fué hacerla una roncha de bebía que importaba lo ménos cuatro duretes; y dende entonces, cada vez que echa la vista encima me dice: — Pero, Gazapo arrastrao, ¿cuándo me alijas esos cuartos? Y yo la con­testo:— Aguántese su mercó, señá Geroma, que si el grano lo permite, en cuántico que se pongan güeñas las esquilauras recibe su mercó sus calés. Pero . .  ic á l Dios nos dé tanta salú como durará la trampa. Y  vea su mercó si tengo razón pa escamarme en cuanto que ha dicho su mercó oso de que se quita­rán los impuestos de guerra en cuántico que mejoren las condiciones del Tesoro.— Ten presente. Gazapo, que no se puede hacer siempre todo lo que se quiere.— Pues tenga su mcreé presente, tio Co­nejo, que no siempre se quiere hacer todo lo que se puede. Y sobre .todo, si no se puede hacer todo, que se haga algo, y que se co nozca la güeña voluntá.— En e.so sí tienes mucha razón. Gazapo; y por lo tanto, veamos qué es lo que dices en tu exposición.— Arrime su mercó la oreja, que allá va:

con la más cabal salú que yo para mí deseo.Sabrá su mercó que yo, mas que el decirlo esté feo, soy Gazapillo, ayuante de campo del tio Conejo; bebeor al por mayor, con más hambre que un maestro, con puntas de sacristán y ribetes petroleros.Pues seilor, ha de saber, que, como le iba diciendo, le arrimo esta exposición pa que quite los impuestos que se impusieron por guerra; y pues guerra no tenemos...(en güeña hora lo diga) deben cesar sus efectos, y  acabarse para siempre los perrillos y los sellos, y toas esas socaliñas que abruman al pobre pueblo. ¿Entendió oslé la toná?Pues á poner el remedio, sin andar con liquis-miquis ni jaciéndome pucheros.Con esto no canso más: un besito al presupuesto.Salú, pesetas y vino,. y mande del malagueño á su esquilaor y amigo Gazapo, el de É l T ío  C o n e jo .

Señon Gobierno español: me alegraré que esté gUeno,

Según tenemos entendido, el gobernador ci­vil de la Coruña ha dispuesto que los emplea­dos dependientes de aquella autoridad hagan en corporación la visita de sagrarios. No cen­suraremos nosotros la órden del gobernador de la Coruña, pero (con perdón .«ea dicho) nos parece que el erapl‘*ado no lo es más que

dentro obliga sus a mente cuerdi lipe r< cribiaa su j repren á V .M  perfec nada 1 cribe < autorii debe i
Seg morito ejércit nuevo que m jbr tie mente ejércit que sa

E h  cado u cinos i mente si se ' á los £cía pa alcaldi
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EL TIO CONEJO.

> I
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dentro de su oficina ó en el desem peño de sus ob ligacio n es, y  que en su  v id a  p rivad a y  en sus actos como p a rticu la r  n a d ie , a b s o lu ta ­m ente n ad ie , debe in m iscu irse . E sto  nos r e ­cuerda la sigu ien te  an écd ota: S ien d o  L u is  F e ­lip e rey de F r a n c ia  supo que un enpleado e s- crib ia  contra 61 e n  un periódico; y  llam an do á su je f e , le dijo que era n ecesario q u e lo reprendiese. —  No rae es p o sib le  com placer á V .M . ,  contestó el je fe ; ese em pleado cu m p le  perfectam ente en su oG cin a , y  por lo ta n to , nada le puedo rep ren d er. S i  en su  casa  e s­crib e contra V . M .,  hasta a llí no a lca n za  m i autoridad; por lo tan to , no soy  yo el que le debe reprender.
Segu ram en te  se les h a olvid ado y a  á los m oritos el v arap alo  que les arrim ó nuestro ejército h ace a lg u n o s  a ñ o s , y  v u elve n  de nuevo á p ed ir que se les a tice  c a n d e la . P u e s que no h agan  m u ch os v isa je s , porque en m e­jo r tiem po no podian a p etecerlo . ¡ A p u r a it a -  mente está h oy  en m alas co n d icion es nuestro ejército para arm arle u n a p atead u ra  al sol que sale  I

E l dem onio que entienda esta g u ita rra ; u n a cu erda se su e P a  y  otra se am arra.|V a y a  un salero que tenem os nosotros p a g u ita rre ro s!
E l a lcald e de C h iv a  de M o rella  h a  p u b li­cado un bando p revin ien do q u e todos los v e ­cinos asistan  á m isa y  recen el rosario d ia r ia ­m ente, so pena de m u lta  y  p risió n . H o m b re , si se en cu entran  ustedes en a lg u n a  sa cristía  B á los S r e s . P id al ó M o y an o , dén les esta  n o t i-  c ia  p ara q u e le alcan cen  u n a gran  cru z al a lcald e de C h iv a .

A se g u ra  el Diario de San Sebastian que el obispo de V ito r ia  ha nom brado co ad ju to r de u n a de las p a rro q u ia s de a q u e lla  p o b la ­ció n  y  v ica rio  de la  co le g ia ta  de Lézo á dos h erm an itos sa crista n e s de los que m ás V a le ­rosam ente h an  h ech o  la  canqpaña tras de las m atas ¡B ie n  por el obispo de V ito ria ! P ues q u é , ¿se h a b ia n  de q u ed ar s in  p rem iar los serv icio s m ilita re s sa crista n e sco s? ¡N o faltab a  m ás!

— Tío Conejo, ¿á que no saie su mercé de quién son estos retratos que me acaban de remitir?— E fe ctiv a m e n te , no conozco á n in g u n o  de esos h erm an itos; pero por lo fino y  lo delgao que lo j i la n , m e figuro q u e serán  m aestros de e scu e la .— ¡ J é ,  j é ,  jé i  ¿P u es no ve su m ercé que son h erm an itas, y  por cierto  q u e tien en  toa la  g ra c ia  de M aría  S an tísim a?— Serán  jerab ras y  con toa la  g ra c ia  q u e tú q u ie ra s , G a za p o ; pero com o están  tan  d e lg á s , q u e  p aecen  a la m b re s , cá ta te  tú por lo que rae p arecieron  m aestros de e s c u e la .— P ues sep a su  m<rrcé q u e  son c ig a r re ra s , esvenao ras de la  fá b rica  de S e v illa , p a lo q u e su m ercé g u ste  m a n d a r. P e r o . . .  arropare su  m ercé q u é  gu a p a s so n , ¡D io s  las b en diga!— S í ,  son de las de ¡c h ip é  y  olé! pero dim e: ¿por q u é  están tan e n ju tita s?— ¿P o r q u é q u iere  su  m ercó q u e sea? P or­q u e están a y u n á s com o los c a ra c o le s . ¡M a l tiro le  den a l q u e tien e  la  cu lp a l— ¿ Y  q u ié n  es ese verd u go?— ¿Qué se yo? Pero lo cierto es que á la9
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E L  T IO  C O N E J O .
pobres les fa lta  el trabajo  la  m ita  de lo s  d ia s , y  andan á g ofelás con la  ja m b r e .— P ues m ira , escríb eles y  d iles que en l u ­gar de p egarle  la s  gofetás a l a ir e , se la s  atice n  en la  je ta  a l  q u e  les q u ila  el p ien so . ¡A jo rc a o  se v e a ! H erm a n a s c ig arreras se v illa n ita s :y a  q u e la  jam b re os tien e tan d e lg a ita s , s i no h a y  trab ajo , desven arle  la  je ta  á ese e sp an tajo .

Conozco yo  un lavad ero , q u e  ni e l m ism o L a v a p ié s: un lavadero de m a c h o s ...  de m ach os al p a re ce r, pues a u n q u e  parecen h om b res, ca si n in gu n o  lo e s , y  el que m ás m acho parece apenas lle g a  á m u je r .¡Q u é  de jo llin e s  se arm an en esa n u eva B a b e ll ¡Q u é  de frescas q u e se d icen ! M a s todas acab an  b ie n , porqu e después de in sultarse y  h e rirse  á m ás no poder, se dan la m an o, y  se quedantan  am igos otra v ez.¿D ó nd e está ese la v a d e ro , q u ieren  ustedes saber?

C u rio so n e s , no os lo  d igo ; s i q u ieren  d isfru ta r de é l , ven id  á la  g azap era  y  a l oido os lo  d iré .

Com o el trasp lan to  se h a g a  y  v a y a n  á A n d a lu c ía .. .  ¡S a c ris ta n e s  de m i a lm al les cay ó  la  lo te ria .

>

Y a  no saben la s  m u jeres 'q u é  h acer para ponerse en e v id e n cia . Y a  no se co n ten tan  con tom ar ch ocolate  en las tr ib u n a s  del C on greso; y a  es poco ir  de casa  en casa  y  e sco lla d a s por sacristan es, recogiend o firm as in tra n sig e n te s; y a  no b a sta  e x h ib ir se  en todas la s  con cu rren ­cia s  y  sitio s p ú b lic o s . ¿ Q u é  creen ustedes q u e h an  h echo recien tem en te la s  se v illa n a s en la  feria  q u e  se ce le b ra  en a q u e lla  lo c a li­dad? P ues se h an  vestido d e  g ita n a s y  se han puesto á vender b u ñ u elo s á la  frio lera  de c in ­co duretes cad a  l ib r a . H o m b r e , s i y o  fuera au to rid ad  de a q u e lla  p ro v in c ia , h a c ia  una cu erda de b u ñ o le ra s , y  con sus p añ u elo s de M a n ila  y  sus m a n tilla s  b la n ca s  y  sus p ein etas, la s  lle v a b a  en u n a  c u e r d a .. .  ¿á q u e no a cie r­tan ustedes dónde? A  m atar la  la n g o s ta . ¡Y a y a  si la s  lle v a b a !
P o r fin  parece q u e  e l G o b ie rn o  no h a  echa­do en  saco roto la  o p in ió n  de G a z a p o , y  que en b re v e  serán trasp lan tad o s á A n d a lu c ía  Ios- cu ras de escop eta y  perro de la  p ro v in cia  de G u ip ú z c o a . M ás v a le  a s í .

í.
E l  S r . N avarro  y  R o d rigo  h a  d ich o  q u e  el G o b iern o  a c tu a l es u n a  u n id a d  se g u id a  de siete  ce ro s . ¡M iren  ustedes la s  p íca ca s  m ate­m á tica s , en q u é  s itu a ció n  tan triste  h an  ve­nido á co lo ca r á los pobres m in istro s!

ci
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La paz de los sacristanes.

— ¿C o n que cu án to tiem po h a  estado entre las m atas el padre?— P ara hon ra y  g lo ria  de D io s cuatro aftos b ien  ca b a le s .— P u es ahora á descansar de tanta lu ch a  y  afan es.— ¡D e sca n sa r un sa cristán !
t S in  duda q u e u sted  no sabe lo que son ab so lu tistas n i lo que son sa cristan es.Y o h e  ju rad o  no soltar trab u co , ca n an a y  s a b le , y  com o lo v e , las llevo y lle v a ré  á todas p artes.— P e r o .. .  ¿no se hizo la  paz?— N o pron un cie u sté  tal frase.— Com o se fué y a  don Cárlos con la  m ú sica á otra p a r le .. .— ¿ Y  q u é tengo yo que ver con tan necio botarate?— Pensé q u e usted d e fe n d ia ...— E s  usted un b a d u la q u e .

S e p a  u ste d , p u e ^  que nosotros no defendem os á nadie; lu ch am os por cu en ta  p ro p ia , no tenem os q u ie n  nos m ande, y  donde h a y a  q u e p escar a llí  están los sa crista n e s .A  nosotros nos estorban cu an tos se ponen delante: 
España es nuestra, es el lem a q u e lleva nuestro estand arte, y  con ta l que disfrutem os y  q u e gocem os en g ra n d e , nos im porta cu atro p itos q u e los dem ás ten gan  h am b re. ¡L a  paz! No querem os paz m ien tras h a y a  lib e ra le s .H a s ta  en to n ces, e sterm in io , deso lació n , luto y  sa n g re .Y  así que esa m ala raza de todo punto se acab e , en tonces y  solo e n to n ces, tendrán paz los sa crista n e s ,
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EL TIO  C O N E JO .
Antea de la paz, en la 

de la paz.
paz y deapuea

— Buenos dias, señor alcalde.—'¡Hola, señor maestrol ¿Qué se trae por aquí?— Venia á ver si daba su mercé órden para que se me pagasen algunos cuartejos por cuenta de los atrasos...— Hombre, ahora no es posible. Las aten­ciones de la guerra se llevan todas las exis­tencias y no alcanzan; pero descuide usted, que en cuanto se haga la paz el primer pago es para usted.

— ¡Como limosna! ¡.^h, picaro! A  ver, alguacil; á la cárcel con el maestro por in­surrecto. ¡Se atreve usted á pedir limosna cuando está terminantemente prohibido...! ¡A  la cárcel!

— Ya me tiene usted aquí, señor alcalde.— ¿Pues qué se ofrece?— Que como quedamos en que se me daria algún socorro en cuanto se hiciese la p az ...— Es verdad, señor maestro. Pero ahora con los gastos de los festejos y tanta cosa, como se nos ha venido encim a... Deje usted j que nos tranquilicemos y le daré una paguila.— ¿Llego á buena hora, señor alcalde?— ¿Qué se le ocurre al señor maestro?— La paguita de que hablamos; ya estamos tranquilos y creo que es ocasión.,..— ¡Si, buena tranquilidad nos dé Dios! ¡Cuando tenemos un plagazo de langosta que va á acabar con nosotros! En cuanto limpie­mos los campos dése usted una vueltecita y saldremos de eso.— Aquí estoy á su disposición, señor al­calde.— ¿Usted por aquí, señor maestro?— ¡Vaya! En cuanto que sé ha acabado con la langosta he dicho: Voy á recordarle al se­ñor alcalde...— Pues no puedo socorrerle, amigo mió, la langosta nos ha dejado sin un cristo. Pero á bien que usted está ya acostumbran á no comer...— Psro, señor, siquiera como limosna...

¿Que en qué país vivimos? Ahora se lo voy á decir á ustedes. Han de saber que el maes­tro de Calzadilla de los Barros fué á Badajoz, con licencia del alcalde, á ventilar un asunto que le interesaba, y al volver á su pueblo se encontró con que otro maestro, que segura­mente estaba al acecho, le habia ocupado la plaza. ¡Si esto sucede con los destinos que no se pagan, calculen ustedes cómo tendrán que andar los ministros para no perder la silla!
Dice un periódico, que son muchos los her- manitos que comen hoy con el Gobierno, del mismo modo que comian hace poco con don Cárlos y con los comités carlistas. Lo creo, querido colega, lo creo. En el estómago polí­tico cabe toda clase de alimentos, procedan de donde procedan.El estómago político es una vieja calceta, un costal sin atadero y una bolsa sin jareta.

E l P  
ñol y al consideiregresar sacri^tí^ mentej! años á e admiran hemos d sí nos d( coDsider siente y Si tan b políticos la expati milia.

Parecí reunión ; ;concurri lo qué SI , iigurarái : Vaya, m
El cé' mes de . tos. Gaz ménos, ¡ pondiem

■> Según 
millones la provi
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E L  T IO  C O N E J O .
E l Pueblo, La Tribuna, El Diario Espa­

ñol y algua otro periódico se hacea cruQes al considerar la frescura y la inocencia con que regresan á sus hogares y ocupan de nuero sus sacri^tl^Jofpadres curas que tan cristiana­mente je  han dedicado por espacio de cuatro años á ensagreiHar la patria. Pues no hay que admirarse por eso, hcrmanilos, porque ya sa­bemos de lo que es capaz un sacristán. Lo que sí nos deja con un palmo de boca abierta es el considerar la impasibilidad con que lo con­siente y da por bien hecho el Gobierno. ¡Ay! Si tan benigno fubra con los demás partidos políticos, no comerian hoy el amargo pan de la expatriación tantos infelices padres de fa­milia. Ya que acabaron los tiros y terminó la facción, me vuelvo á mi sacristía á explotar otro tilon.
Parece que se celeb rará  m u y  en breve u n a I reunión en casa del S r , M o y a n o , á la  que ' concurrirán algun os ob isp o s. Y a  m e figuro de lo qué se tratará y m is lectores tam bién  se lo. figurarán. ¿V e rd á  ostés q u e s í , h erm an ilo s? V a y a , me alegro q u e nos en ten dam os.

ministros^ P u e s h a  sido u n a e q u iv o ca ció n , y  ustedes p erd on en . L o  q u e  q u ise  d e c ir , y  lo  q u e es c ie rto , es q u e , á qu ien  se debe es los maestros de e s c u e la . E sto s  son lo s q u ci están retrasados en su s p agas; los m inistro! tien en  su s p agas a l re ló j.
• OA o

El célebre Zaragozano pronostica para el mes de Abril granizos, lluvias y fuertes vien­tos. Gazapo, que no es astrónomo, ni mucho ménos, se atreve también á hacer sus corres­pondientes pronósticos.Habrá lluvias de belenes, quiebros, rachas y huracanes, chubascos de varapalos y truenos de sacristanes.
Según El Pueblo, asciende á cerca Je  dos 

millones lo que se adeuda á los ministros de la provincia de Albacete. ¿He dicho á los

C-f o r.Las exposiciones de pega á favor de la uni­dad católica van granando de dia en dia. Re­cientemente ha aparecido una con 8.000 fir- ^mas, de las cuales son falsas nada ménos que , siete mil y pico. ¡Cuando digo que los belenes  ̂sacristanescos son más súcios que el agua de fregar...!No se paran en pelillos los dichosos sacristanes; todos ios medios son buenos como consigan sos planes.
Un periódico francés dice que entre los diputados de la ^amblea de Yersalles hay 180 republicanos que son millonarios. Supo­nemos que á estos hermanitos no les llamarán 

descamisados.

Se aseguré que entre las economías que piensa introducir el ministro de Hacienda, fi­gura la de imponer un 30 por 100 de descuen-  ̂ to sobre la dotación del clero. Puede que se proyecte esta economía, pero de seguro que j no pasará de proyecto. ¡Pues no faltaba más! ¡Tocarle á la bolsa de un cura! ¡Buen escán­dalo armarían las beatas!
E n  In g la te rra  se va á estab lecer la  p en a de azotes p a ra  ca stig a r  ciertos d e lito s . P a re ce  que la tara m ayor será de veintidós p en cazo s. No es m ala d ó sis; pero, h o m b re , y a  por m e ­d ia  docena de azotes más ó m én os, p o d ian  ju g a r  á la  treinta y m a. L a  d is c ip lin a  sera
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E L  T IO  C O N E J O .
un látigo con nueve nudos, y el castillo de popa estará completamente desmantelado. iQué barbaridad I

Aseguran los ultramontanos que si se aprue­ba en las Cortes la libertad religiosa no habrá un cura que jure la nueva Constitución. Su­ponemos que ya se mirarán en ello y varia­rán de parecer; pero si así no fuese é insis­tiesen en su perturbador propósito, aconsejo al Gobierno que les limpie el comedero; y si esto no es bastante, que les mude lá boleta.

y ,
RATONERA.

Pues sefior, llegó la época del gateó. El rey de Prusia se ha hecho proclamar emperador; la reina de Inglaterra se ha hecho proclamar emperatriz; Gazápo cree que hacen bien los herraanitos, y aplaude tan noble ardimiento; y es más, que va á hacer lo posible porque lo nombren emperador de las Gazaperas; y lo conseguirá. ¡Vaya si lo conseguirá!
El editor D . Urbano Manini ha publicado en su acreditada biblioteca y puesto á la ven­ta en todas las librerías de Espafia un nuevo y curioso libro del Sr. San Martin, titulado 

Heliogábalo. ,
ADVERTENCIA.

Amados leyentes mios: ¿os figurábais que os tenia olvidados y que no os darla el grato espectáculo de una rabonera bien provista de 
ingenieros? Pues os quivocais; y en prueba de ello, allá va una piara de los de primera calidad, capaces de comerse hasta los alda­bones de una iglesia.Enseñen, pues, la jeta: Gabriel Bason 
Garda, de Ñijar.—  Bernardo Serrano, de Aguilar de la Frontera.— An/oHíO Quesada 
Luque, de Almería.—Joaquín M oniúla, de Puente Genil.—José Anchia, de Briones.— 
José de Rosas Garda, deBenamejí.— A/an«W 
Trujillano Pleitéi de Estepa—Juan Pom 
Granado, de Posadas.— M artin Gomales, de Salvaleon, ^ José Gutierres, de Prado del Rey.A estos seguirán en la próxima gazapera, si antes no se ponen en gracia de Dios y de Gazapo, nuestros corresponsales de Tarifa, 
Serradilla , Ahnendralejo y .demás peines que verá el curioso’ lector. j  #

Ya hemos remitido á provincias y obrarán en poder de los interesados, los numerosos pedidos que se nos tenían hechos del Arte de 
hacer y descifrar charadas, loyogrifas, sal­
tos de caballo y demás entretenimientos por el estilo. Ldi segunda edición de dicho Arte, qne hemos puesto á la venta, está aumentada con las reglas lijas que, según el el Jurado 
charadlstico deben observarse para la for­mación de las charadas. Su precio es de cua­tro reales en toda España, y su venta en la redacción de E l Tío C o n e jo ,  Corredera ba­
ja , 20, Madrid.

E L  TIO  C O N E JOPeriódico semanal, satírico, |>olílico, que pasade cas- I tallo oscuro, y Fray Liberto, colección de acertijos, ¡ charadas, etc., etc.—Se jtubHcan’nna vez á la sémaiia I cada uno.—Precios de suscricion á los dos periódicos; 6 rs. trimestre, pagados anticipadamente, en la Redac­ción ó remitidos por el correo ea séllós de franqueo df de diez céntimos d¿ peseta. Nd'sé'reciben sellos de guerra. Se suscribo en Madrid, Corredera Baja, 20, ; principal izquierda.j Q E N T R O  DE R E C L A M A C IO N E S.— LlQUlnAClONy Cobranza de créditos contra el Estado, sociedade-'' y particulares.—Corraidera Baja, 19, entresuelo, 5Ia- drid.—La correspondencia al,director de dicho CentroMADRID: 1876.Imp. de Pedro NuRez, Corredera Baja,

— Va terarte t — Pa la cama nomías su mere ral de q modo di - P e  poral ta - i C  agua.- ¿ P— T i  si está > quillo?
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